El Castillo de Javier abre sus puertas después de las obras de restauración con un museo sobre la vida de San Francisco 

El Presidente del Gobierno de Navarra, Miguel Sanz Sesma, ha presidido esta mañana el acto de reapertura del Castillo de Javier después de las obras de restauración que han afianzado el edificio y los han acondicionado para las visitas al público. El Castillo, casa natal de Francisco de Javier, será el centro de referencia de las actividades del V Centenario del nacimiento del Santo, que darán comienzo el próximo día 3 de diciembre y que se extenderán durante todo el año próximo.


Al acto de inauguración han asistido, el arzobispo de Pamplona y Tudela, monseñor Fernando Sebastián; el provincial de la Compañía de Jesús, Juan Miguel Arregui; el rector del santuario de Javier, Ricardo Sada, el Presidente del Parlamento de Navarra, Rafael Gurrea Induráin; el alcalde de Javier, Ángel Ciprés Esparza; y miembros del Gobierno de Navarra, entre ellos, el consejero de Cultura y Turismo, Juan Ramón Corpas Mauleón.


Las autoridades han recorrido las dependencias del Castillo, que se abrirán al público esta tarde, en las que se han recreado las estancias domésticas de Francisco de Jaso y de su familia y se ha instalado un museo con piezas de arte religioso y ajuares de época que ilustran sobre la vida y circunstancias del santo jesuita. En el último acto de la visita, el Presidente Sanz y otras autoridades han izado la bandera de Javier en lo alto del mástil de la torre del homenaje o de San Miguel, el único vestigio de la primitiva fortaleza del siglo XI, ya que el resto del edificio es resultado de sucesivas intervenciones y reconstrucciones. 

Obras de restauración


Las obras de restauración del Castillo han contado con una subvención del Gobierno de Navarra de 2,4 millones de euros (65% del presupuesto inicial),  se iniciaron el 2 de mayo de 2003 y han tenido dos fases, bajo la dirección de los arquitectos Antón López de Aberasturi y Fernando Pérez Simón. La primera fase, que se ejecutó en el segundo semestre de ese año, consistió en el afianzamiento de los muros de piedra, que eran los elementos originales de mayor valor, posteriormente se desmontaron los materiales que habrían de ser repuestos en las fases siguientes. 

En esta primera fase se encontraron testimonios originales de la primitiva construcción del Castillo que habían permanecido ocultos en anteriores restauraciones, tales como un fragmento del paso de ronda y piedras de apoyo del matacán que protegía la puerta de entrada del fondo del patio de armas. En la misma fase apareció el solado de piedra de la capilla de San Miguel, bajo un metro de escombros y dos niveles de suelos anteriores.

Descubrimiento de la Roca de Javier 


La segunda fase de las obras se desarrolló en el primer semestre de 2004 y consistió en el saneamiento de los muros que se apoyan en las arcillas y toba de la parte baja de la colina sobre la que se alza el edificio. A estos  muros del polígono norte del Castillo fue preciso dar nueva cimentación en hormigón armado. En esta fase del proyecto se encontró la llamada Roca de Javier, con su topografía originaria, que sería la que daría forma definitiva a la estructura del Castillo. De este descubrimiento surgió la idea no ocultar la roca bajo el solado y dejarla a la vista, sobre todo en los puntos en que había hecho la función de foso defensivo.

En el segundo semestre de 2004 y el invierno de 2005 se levantaron las nuevas estructuras del Castillo, realizada en madera de roble viejo en todo el recinto del castillo primitivo y de losas de hormigón en el museo situado en el polígono Norte. La restauración ha conservado los niveles de los pisos tal como parecen ser en origen, sin más modificaciones que las exigidas para salvar barreras arquitectónicas en los accesos del edificio. Las obras han recompuesto los remates de los muros de sillería, lo que ha que han permitido recuperar la práctica totalidad del adarve o paso de ronda primitivo.


En la basílica, las excavaciones realizadas para instalara el suelo radiante han permitido  descubrir los cimientos del palacio antiguo donde nació San Francisco Javier, y con los datos obtenidos de los planos que se levantaron para la demolición de este edificio en 1903 ha sido posible señalar en el suelo el espacio en donde tuvo lugar el acontecimiento.

Por último, se han eliminado, hasta donde ha sido posible, las barreras arquitectónicas, lo que hace posible el acceso de personas con discapacidades a espacios que hasta ahora les estaban vetados; se han instalado nuevas redes eléctricas y calefacción para favorecer el confort de los visitantes y se ha montado un nuevo museo, notablemente mejorado, con el objetivo del convertir el Castillo, tanto en un lugar de atractivo cultural como de culto religioso, en el oratorio y la capilla del Santo Cristo. 
Visita al Castillo


Los visitantes al Castillo encontrarán los siguientes atractivos, por este orden: 

· En lo que fueron las caballerizas se ha instalado un diorama con estampas, escenificadas mediante figuras, de los momentos más relevantes de San Francisco, desde su nacimiento en Javier en 1506 hasta su muerte en Sangchuán (China) en 1552. 

· En la primera y segunda plantas del Castillo se ha montado un museo de piezas de época y otras de carácter religioso, que ilustran sobre las circunstancias de la vida del santo y su culto posterior. La segunda planta, en especial, está dedicada a la etapa misionera de San Francisco. En esta planta se ha expuesto una colección de seis lienzos de finales del XVII, debidos al pintor flamenco Godofredo Maes (Amberes), que ilustran otras tantas escenas de la vida misionera del santo. Estos lienzos, de consumado estilo barroco, fueron pintados para la primitiva basílica del castillo y, cuando se construyó la actual en 1903, dejaron de estar a la vista del público, por lo que constituyen una novedad absoluta.

· Sala de los escudos, adornada con los escudos heráldicos de San Francisco Javier y su linaje.

· La sala grandes, que el fue centro de la vida doméstica de la familia Jaso y ámbito de la infancia de Francisco.

· El camino de ronda del Castillo, recuperado en esta restauración.

· El aposento del santo, según la tradición.

· La capilla de San Miguel, al pie de la torre del homenaje, que fue el primer baluarte de la fortaleza.

· La torre de San Miguel o del homenaje y la terraza almenada desde la que se avista un amplio panorama de la comarca.

· El vestíbulo y la capilla del Santo Cristo, con el famoso fresco medieval que representa la danza de la muerte.

· Por último, el patio de armas. 
 
La visita viene facilitada para toda clase de público porque se ha cuidado de eliminar las barreras arquitectónicas y se acompaña de audífonos en varios idiomas.


Pamplona, 28 de octubre de 2005
